
«resurrecc~ones»Las «muertes» y las «resurecciones» del 
carlismo. Reflexiones sobre la escisión

integrista de 1888

]ordi Canal
Ullivcrsitul de Cirollu

El carlismo vivió en 1888 un momento muy crítico. Doce años
después de soportar la severa derrota que selló la Segunda Guerra
Carlista, mientras seguían coleando los efectos del fiasco, este movi­
miento sufriría una dolorosa amputación con la salida del sector intran­
sigente encabezado por Ramón Nocedal. Para muchos contemporáneos
el cisma integrista constituyó el acta de defunción del carlismo. Su
estado enlre 1886 y 1888, antes de producirse la ruptura interna, no
era precisamente halagüeño. No debe sorprendernos, por consiguiente,
la frase con la que el redactor de la voz «carlismo» de un diccionario
enciclopédico editado en 1888 definía la situación en aquel momento:
«El carlisrno está hoy más dividido que ayer.» Acto seguido, argumentaba:
«Parte de sus fuerzas han aceptado, con el seiior Pidal, la monarquía
constitucional, y otra parte considera cuestión secundaria el gobierno
con tal que sea católico. El señor Nocedal, jefe del partido hasta su
muerte (1885), representaba la tendencia intransigente (integrista) ven­
cedora hasta hace poco, pero hoy vencida ante don Carlos. Íntegros
y mestizos se llenan de improperios en la prensa, y en ningún partido
es tan grande la anarquía como en el carlista, que tiene por principal
arlÍculo defe el principio de autoridad» '. Divisiones, improperios, anar­
quía: palabras de inequívoco sentido en este contexto. Tras la escisión
del verano de 1888, la imagen que ofrecía el carlismo era bastante
más deplorable. Ya en el penúltimo volumen de aquel año de la Revista

I «Carlismo». ell fJicciol/ario Rl/ciclofJédico f/isfJal/o-AmericwlI! di' {,fLeralnra. Ciel/­

cias y Aries, vol. IV. Bal"c(-'lollU, MOlllatWl" y Sitllltll, 18gg, p. (¡<)g.
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de ES¡)(fJía, un escritor de tendencia lil>eral sostenía que «lUlO de los

sucesos fluís importantes y más dignos de tenerse en cuenta entre los
que de algún tiempo a esta parte van a('(wciefulo en nuestro país, es.
sin duda, la gran (,()f~fusúJn en que se agita el partido carlista. ¡Jr(JxifllO.

segú.n las trazas. a su ruina .Y acabamiento» 2. Huina y acahaJlliento,

en este arLículo, igual que desaparición, muerte o cadáver en otros

que vieron asimismo la luz en la s(-'gunda mitad de Imm y en 188<),

eran vocahlos usuales para aludir al carl iSJllo y a su inmediato porvenir.

Todos erraron, no ohstante, en sus predicciones. En una vdada

cdellrada t'n junio de IW)O en t'1 Círculo Tradicionalista dt' lV1anllt'u,

un dirigcnte catalán, rt'firiéndose a los hechos de 1888, afirmaha: «/11t[
tenéis. l)/les. el resultado de ([(IUeLLa oportunísiflw amputacúJn tan sabia

.Y enérgicamente LLel'ada a cabo por /)on Carlos. amputacúJn quc se

dUo por algUfws (¡UC scda la muerte del ¡)(frtido. y ... (:!l'cti"amente. se

"e quc /w sido, su más actina ./uente de "úla y de t:igor.» Las citas
en este senLido podrían JIIultiplicarse. En IW)4, por ejenlplo, un redaC'lor

de fJ Correo f.,'spwlol Ilamaha la atención, no sin algunas dosis de

ironía, sohre «la importancia que cada día ([(ü¡uiere este cadá"er del
carlisflw»; en 18<)g, por su parte, Manuel Polo y Peyrolón trazaha un

halance JIIUY positivo de los aííos transcurridos desde la escisión inte­

grisLa, en los qUt~ «Ita tomado gran /'uelo y sáLido asiento la organiza('ián
ci"i[ de nuestras ./úerzas»\. Los ('omentarios que desLacahan la revi­
talizaci()n del carlismo en la (¡Itima dpcada del siglo no provenían Llni­

('WlH'nte de la prensa y las filas propias, sino que ésLa era reconocida

tamhipn por adversarios e individuos ajenos al movimiento legitimista.

Un personaje ya retirado de la vida política mencionaha en d Heraldo
de Madrid, en I g<);~, los «signos de rigor que no se ocultan a quien

no los contemple con /'ista enturbiada por la ¡)(fsúJn». Al afío s igu iente

era d periodista .Julio Burell quit'n ast'guraha en el mismo diario, después
de destacar la evoluci()n experimentada desde 1ggg, que el partido

carl ista «"il'e .Y realiza Ufla poUtica de grandes .Y nacionales (~/irmacione.'j»,

constituyendo «Ufl peligro grande». En pan'cidos t(nninos, aunque sin-

1,:1 M. de ~' .. ,,1-:1 Carlislllo". /{('{'is/I/ dI' f,\¡)(fiíl/. C\\1I1. st'pti('llllm'-o('lllbn' Imm.
II.;;(¡.

\ 1,:1 Corrt'sponsal. "Corrt'spoIHI('Il<'ias parli('[i1art's del Corr('o Ca/a!ún. Manlll'lI
1() dt' jllnio dt' 1H()().>. Corrm CI//a!úll. 2B dt, jllllio de 1g<)(). pp. 11-1 S. <d.: 1 IInaldo

) (,1 (·arlisnlo". n Corr('o FS¡)(fiío!. 2(¡ dI' jlllio dt, IB() 1. p. l. ¡VI. Poli)) PI) 1:01.(1\.

non CI/r!os. SU f/I/.WII!O. Sil ¡)I"I'.w'll/e l' Sil ¡¡¡¡r{'enir. \al('ll<'ia. Itnp. de VLlIll1t'1 AIt,l'rc.
lB<)lL p. l(¡.
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guiares por su contundelH'ia, se ('xpn'sahan en IR9ú los redadores
de un perilÍdico posihilista de Madrid: los ('arlistas poseían «una orga­
nizacirín podero,m y ('()mplela..!Ilgo de que l/O pueden ufánarse en la
aclualidad ninguno de los /HlrLidos espaiioles" l. El movimiento liderado
por don Carlos, así pues, no slÍlo hahría sohrevivido a la escisilÍn inte­

grista, sino qUI', fundamentándose en un peculiar pnll'eso de moder­
nizw'ilÍn política, recuperlÍ en la década de los noventa una parte del

terreno perdido ". No fue ni la primera vez ni tampm'o la úllima en
que, en la historia del carlismo, iha a aJllIn('tarse y es('enificarse su
«tnuerte» y posterior «resulTe(,(,jlltl»,

A(IUpl H'rauo del 88

Francisco Martín Melgar, senetario dI' Carlos de BorhlÍn y de Aus­
tria-Este (Carlos VII, sostenían los prosélilos), esnihilÍ (,n diciemhre

de lSR7 al marqués de Valde-Espina, el principal enlre los cuatro
jefes delegados que regían la estrul'lura carlista desde hal'Ía algunos
tltl'SeS, para cotltunicarle la voluntad d('1 pretendiente de "slllJrimir las
delegaciones y I'olrer él en per.IO/1Il a reasumir la direccilÍn del Partido" ('.
La decisilÍn, sohre la que Sl~ pedía el pan'l'er de esle dirigente vasco
y homhre de confianza antes de ha('l'r1a pllhlica, fue totltada ante las
('ontinuas pt'il,as y los tltalos aires que se respirahan I'n el carlistlto,
No era ninguna novedad, ('i('rlamente, pero la siltta('ilÍn se hahía agravado
a lo largo de ISR7, ('oitll'idiendo ('on la ausencia de don Carlos, de
viajl' por tierras americanas, y ('on la consiguiente delegaei(¡n de poderes
en cuatro l'x-militares de alta graduacilÍn de la última carlistada (Le(¡n
Marlínez Fortún, .Juan María Ma('sln', Francisco eavero y el ya citado
Valde-Espina). Desdc su retomo a Europa, «con I'! alma !lena di' ideas
grandes. de .Ientimienlos genem,\IIs y de amor plllrio. susciladm por I'!
eS/Jecl!Ículo del anLigllll imperio ('()lonial eS/Jlúiol" -como le con taha
l~n septiemhre al uHlrqués de Valde-Espina desde Vian'ggio, en donde

I CI.IlJllToli. "La políli"a ,,"11'<' I"I'lidon'". Lo" ""rli"I,,,,,. lI"raLr/o r/e l'ur/rid. l)

d.. ,,,,pli,,",l>r.. d .. IR');\. p. 1. J. I\lliI·.I.I. "I'I""la qtH' r!'lOl',a", H('mldo dI' Madrid,
;2c1 d., jlll io d,' 1¡NI.. p. t. ,,1-:1 "mi i'"10», f;/ G/oho, 1:1 d" "11"1'0 d.. 1fll)(¡, p. l.

-, el'. J. e1'< Ir. FL mrlislIIl' ('([(u/á dios I'f;.'!!IIaHt r/I' /a R,'s/uaml'Í(í, /a a,'-'!li¡L
de ¡uOllt'rni/z(lcú; /w/Ítin{ (/888-1C)(J()). Vil". ElJt1l0 Editorial, )()()B.

(, Carla "ilada por J. tü 11 Ci 1"TI, FI mrli.\lIIo /(/sm. 187{¡·¡1)()(). Vladrid. Siglo XX1,
)f)B;'. p. ü7.
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residía su esposa Margarita 7_, intentó poner orden en aquel galimatías.
En vano. El partido carlista se encontraba por aquel entonces en un
avanzado estado de descomposición. Por este motivo, tras la consulta
hecha al título vasco, don Carlos anunció, en la segunda quincena
de enero de 1888, que se ponía nuevamente al frente de la formación
política que abanderaha desde la década de los sesenta.

Durante la primera mitad de 1888 el carlismo estuvo sumido en
un estado de enfrentamiento interno permanente, inmerso en una espiral
inaudita de violencia verbal y escrita. Se mascaba la ruptura, que llegaría,
finalmente, en venUlO. Escritores e historiadores han relatado en múl­
tiples ocasiones, a lo largo de más de un siglo, los hechos ocurridos
entre los meses de enero y julio g. Los análisis basados exclusivamente
en la prensa, así como las aproximaciones que han aceptado sin crítica
las versiones de algunos contemporáneos, nos presentan los sucesos
como una simple confrontación dual, ya sea entre El Siglo Fuluro y
La Fe, ya sea entre Nocedal y el pretendiente Carlos. El resultado
de estas simplificaciones ha sido una lectura incompleta, distorsionada
o errónea de la realidad. Ni estos dos órganos periodísticos eran los
únicos en liza, ni tampoco representaban todos los intereses en juego;
no se trataba de una cuestión estrictamente personal, ni tampoco los
personajes que, como los marqueses de Cerralho y de Valde-Espina
o Melgar, terminaron por hacerse con el control del partido tras la
marcha de los intransigentes pertenecían o simpatizaban plenamente
con ninguno de los dos núcleos, ni el del Siglo ni el feísta. Una revisión
que atienda a la complejidad del debate y de las peleas, situándolos,
a la vez, en un marco temporal más dilatado, resulta, por consiguiente,
imprescindible.

Las grandes polémicas de 1888 empezaron con el enésimo enfren­
tamiento entre los dos diarios carlistas de Madrid. Uno de los directores

7 Archivo Mt-lchor Ferrn (Scvilla), Carlos Vll. J)OCU/IU'fltos reales, /877-/909, 11)77,
Don Carlos al Marqups de Valdc-Espina (Viareggio, 24 de sl'plielllbr(' d(' 11)1)7), copia.

Sobre el viaje d('1 pr('lendi('nlc por tierras alllnicallas, eL J. K. N\\\IUW C\llcíA. «El

exilio carlista». ('11 D. KI\\IlI!IL\, J. K. NA\\HIW y M. T. Buun E/O. FJ exilio es/milol
en América en el siglo \/1, Madrid. Mapfre. 1992, pp. 2úS-:HlO.

:: CL, ('11 ('special, D. 1h:"A\lIl1':~' Democf(lcia y cristianismo 1'11 la F.spaiia de la
Restauf(lcúín /875-/9J/, Madrid, Editora Nacional, I (nI), pp. 129-1:37; S. Hllm~-LI~­

~OHCU:~. Iglesia, prensa y sociedad en F.spaila ( /8ó8-/9(4). Alicallle, Instituto de Cultura

<duan Cil-Allwrt»-Diputación dI' Alicante. I ()<);") , pp.:~ 19-;~44; y !VI. 01111-:'1'\, L¡s integristas
glli/nlzcoanos. J)esarrollo y organizacilÍn del Partido CallÍlico Nacional en CuiplÍzcoa
(!888- /8(8), San Sebastián, Instituto de Derecho Histórico de Euskal Herria. 1()()ú,

pp. ;')2-1) l.
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de La Fe, Antonio J. de Vildósola, publicó los días 16 y 24 de enero
dos artículos, con idéntico título -«Nuestra políti(~a»-, en los que
propugnaba para el carlismo una línea de actuación moderada y con­
ciliadora, que fundamentaba sobre todo en documentos del pretendiente
Carlos VII, a quien acababa de visitar en el veneciano palacio Loredán,
su residencia desde 1882, y a quien creía favorable, o como mínimo
no totalmente contrario, a dichas propuestas. Los textos utilizados eran,
entre otros de menos importancia, la carta de don Carlos a su hermano
Alfonso, escrita en 1869, y el manifiesto de Morentín, de 1875. El
Siglo Futuro respondió airadamente, arremetiendo tanto contra los feístas
como, también, contra el autor de los citados documentos. Según este
diario, los errores de don Carlos en el Sexenio Democrático habían
podido ser corregidos en la posguerra gra(~ias al control de la formación
por parte de los sectores intransigentes. Del manifiesto de Morentín,
en concreto, aseguraban que no era obra ni fruto de la inspiración
de don Carlos, sino una simple imposición hecha por Valentín Gómez
y otros mestizos, suerte de proliberales infiltrados en el carlismo. Dis­
gustado por el cariz que estaba tomando el asunto, el duque de Madrid
amonestó a Nocedal, acusándole de estar satisfaciendo, en los «in­
tempestivos» artículos de El Siglo Futuro, «un rencor personal, que com­
prendo, pero que desapruebo en alto grado» 9. Este diario, no obstante,
siguió llenándose de improperios, así como de apasionadas y radicales
defensas del principio de la Inquisición y de otros elementos a los
que no se mostraba dispuesto a renunciar.

Fue entonces cuando, con habilidad y para sorpresa de muchos,
el pretendiente carlista recurrió a Luis M. de Llauder, director del
Correo Catalán de Barcelona y, junto con Félix Sardá y Salvany, cabeza
visible de los intransigentes catalanes, para encargarle la redacción
de un documento que fijara su pensamiento a fin de evitar equívocos
y (~onfusiones. Más que su integrismo, iha a pesar en Llauder la defensa
de don Carlos y del principio de autoridad. El Pensamiento del Duque
de J}ladrid, un texto que vio la luz en la prensa a mediados de abril,
recomendaba unidad, moderación y respeto entre los correligionarios;
manifestaba que «a ningún periódico he cof?ferido el encargo de ser
intérprete de mis pensamientos»; ohecÍa un repaso de la situación espa­
ñola; y, finalmente, se pronunciaba a favor d(~ la política de atracción

<j DOI1 Carlo,.; a Kalllól1 !\o('('dal (VI'lw("ia. 2ü dI> ('/lero dt, IHgg). 1'11 VI. FU1IU-li.

Historia del Tradiciollalismo Hspwlol, vol. XXVIII-II. :-\nilla, I':dilorial Católi('a E,.;paííola.
11);)l). p. 4().
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y de la SUnllSlOn de los carlistas a la Iglesia en el terreno religioso
y a su Rey en el político 10. Este posicionamiento, alejado de las tesis
intransigentes -aunque, en algún punto, los feístas tampoco salían
bien parados-, no dejaba espacio a dudas. Como afirmaría Arturo
Campión, «la impresión que causó en las huestes integristas "El Pen­
samiento"fue amarguísima» 11.

En este marco tuvo lugar un nuevo encontronazo entre La Fe y
El Siglo Futuro, provocado por unos artículos publicados a fines de
abril en el primer diario, obra de Emilia Pardo Bazán, en los que
se elogiaba al duque de Madrid, al que había visitado meses atrás;
se pedía una reconciliación de las dos Españas escindidas desde el
inicio de la centuria; y se recordaba al carlismo, como representante
genuino de la «vieja España», que los tiempos habían cambiado y
que, por lo tanto, el mantenimiento de ciertas posiciones y programas
resultaba anacrónico. La Fe, teniendo en cuenta que la escritora gallega
no era carlista y que algunas de sus opiniones no tenían por qué ser
compartidas, consideró que los textos eran halagadores tanto para el
pretendiente como para su formación política. El Siglo Futuro, por el
contrario, reaccionó con indignación manifiesta y, junto con el resto
de la prensa de provincias que seguía sus directrices, volvió a la carga,
atacando a los aperturistas y pronunciándose contra toda idea de con­
ciliación. Estos últimos periódicos fueron nuevamente advertidos desde
Venecia, lo que decidió a Nocedal a enviar una apelación a don Carlos.
La respuesta del pretendiente, con fecha 14 de junio, era contundente:
acusaba al hijo de don Cándido de faltar «a tu misión de periodista
y a tus deberes de súbdito leal, introduciendo en nuestro campo la dis­
cordia»; le aseguraba que «flO es cierto que entre los tradicionalistas
hay dos banderas», sino «una: la mía», y que «no hay entre nosotros
más peligros que los que introduzcas tú, socavando la soberana autoridad
y tratando de enajenar las voluntades que están con ella ident~ficadas»;

y, finalmente, concluía con un «Dios te ilumine y te detenga a tiempo
en la peligrosa pendiente adonde nadie sentiría más que yo verte des­
peñado, pues si no entras por el camino del deber y de la obediencia,
ésta es la última vez que te hago el honor de dirigirme a ti» 12

lO L. M. DI·: LI.AliIlEH, «El Pensamiento del Duque de Madrid». Correo Catalán.
18 de marzo de 1888, pp. 8-1 :~.

1I A. C\MI'IÚN. «Carlismo. Integrismo y Rt'gionalismo».I,a Espa'-ia Regional. vol. VI.
1889. p. 107.

12 Don Carlos a Ramón Nocedal (Craz, 14 dp junio dp 1888). en M. FEHHEH.

Historia del TradicioTlalismo...• vol. XX VIII-JI. pp. ;:;6-58.



Las «muertes» y las «resurrecciones» del carlismo 121

De forma paralela, algunos periódicos fueron desautorizados, des­
tacando entre ellos El Tradicionalista, de Pamplona. Un grupo de publi­
caciones catalanas, inspiradas por Sardá y Salvany (Semanario de Figue­
ras, El Integrista, El Norte Catalán, Semanario de Tortosa, Semanario
de la Bisbal, Dogma y Razón, La Verdad, El Eco de Queralt y Diario
de Lérida), que se solidarizaron con aquel periódico, fueron excluidas
del partido el 6 de julio. La adhesión de El Siglo Futuro al manifiesto
elaborado por estos medios supuso también su inmediata expulsión,
el día 9: «Considera S.M. semejante adhesión -escribía el secretario
de don Carlos 1:\_ como una prueba indudable de que El Siglo Futuro
se desentiende de todas las cariñosas advertencias y amonestaciones pri­
vadas con que ha sido prevenido por la incansable solicitud del Rey,
y me manda notificar (...) que El Siglo Futuro queda expulsado de
nuestra Comunión como rebelde y como excitador a la rebeldía.» La
escisión integrista se había consumado.

En un manifiesto dirigido «a mis leales», del 10 de julio, el pre­
tendiente carlista pasaba revista a los hechos de las últimas semanas,
ofreciendo la versión oficial de los acontecimientos: «Ora han supuesto
que yo me erigía en juez de la doctrina religiosa. Ora que invertía
los lemas de nuestra bandera sacrosanta. Ora que buscaba acomoda­
mientos con la revolución. Ha llegado, en suma, la aberración inconcebible
hasta cual~ficar de liberales mis Man~fiestos. Las legiones de mártires
que, segadas en flor, he visto caer al lado mío en los campos de batalla,
protestan contra esa monstruosa falsificación. Sostenerla, es profanar sus
cenizas.» A continuación, recomendaba a sus seguidores que «estrechéis
más y más vuestras .filas después de la amputación dolorosa, pero nece­
saria, que los rebeldes me han impuesto». Algunas semanas más tarde
eran los integristas los que hacían pública la Manifestación de la Prensa
Tradicionalista, escrita por Ramón Nocedal, firmada por veinticuatro
periódicos, encabezados por El Siglo Futuro, y fechada en la ciudad
de Burgos, el 31 de julio. En este larguísimo documento se atribuían
todos los problemas a cuestiones de doctrina y no de obediencia, y
se exponían las bases de lo que iba a ser el ideario del partido integrista:
«Dios es lo primero; sólo Dios basta; con Dios se tiene todo, y cualquier
cosa o constitución es buena; y sin Dios nada se tiene, y todo es insLl;ficiente
y dañoso.» Estos manifiestos fueron la cara más amable de la lucha
sin piedad, librada en las páginas de los periódicos, que sostuvieron

1:\ Francisco M\BTíN MEI.LAB al Director de El Siglo Futuro (Venecia. 9 de julio
de 1888), en ibid., p. 60.
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unos y otros en el verano del 88. La prensa satírica republicana la
caracterizaría corno una auténtica, a la par que patética, batalla de
verduleras I ~

Carlistas e integristas en la España f1nist~eular

A pesar de que, desde el carl ismo, se asegurara en alguna ocasi6n,
en referen(~ia a los nocedalistas, que «en nueslras .lilas tlO se nolú su
ausencia», lo cierto es que sí se not6, aunque Illás por el peso específico
de los que abandonaron el partido que por su número -no eran «cienlos
.Y miles», corno escribiera el integrista Francisco de Paula Colldefortls,
sino más bien pocos, pero ruidosos, en palahras de Martin Blink­
horn- 1:,. Entre los escindidos encontrarnos, sobre todo, a intelectuales
católicos, a numerosos curas y jesuitas 1(" además de algunos hacendados
y propietarios, tanto agrícolas como industriales, que arrastraron en
más de un caso a sus empleados. Corno ha señalado María Obieta,
la mayoría de los adherentes de Rentería al mani fiesto de Burgos eran
«tejedores», que trabajaban en fábricas textiles cuyos principales accio­
nistas eran destacados integristas 17. Existi6, no obstante, poco trajín
en las bases, que, por lo general, restaron en la 6rbita del partido
de don Carlos. Una importante porción de la prensa, en cambio, lo
abandon6. En agosto de 1888, veinticuatro periódicos se declaraban
seguidores de los intransigentes. La segunda mitad del aúo esluvo mar-

1I «lV1anirip"to» (VelH'I'ia. lO dc julio dp Imm) y «Manirf,,,taciúll df' la Pren"a

Tradiciollali"ta» (Madrid. 31 dp julio dI' lHBH). en ihid.. pp. (¡O-(¡2 y (¡2-1)O. La" cila".

f'n pp. (¡O-(¡ 1 y 7H. Para la rerpn'lH'ia a la pn'n"a "atírica repuhlicana. cL «Co"a"

dc la "pnIlJana». La Campa/la de Criicia. lB dp ago"to dp 1mm. p. 1.
l.> La" cita" y rp(prPIH'ia". pn «La "o!f.lllllidad de ayer», El Correo /';;spaiiol. ;") dp

novipmhre de I HBB. p. 1; F. dc P. COI.I.IJ1:HIH\". natos pam la historia del partido
inlegrista, Barcplona, Imp. de El Integri"ta, 1912. p. 1:); y M. BI.INKIlOI:" Carlismo
y cO/ltmrrel'olució/l ell F,s/wila /9.'JI-/ 1ny 1197;)1. BanT!ona. Crítica. 1979. p. 27.

Ir. CL Memorias del P. Luis l\i/artí/l. Cerll'ml de la Com/)(lilJa de .Jesús (1846-/906),

vol. 1, Madrid, univpr"idad dl' Dpu"lo-Ulliw'r"idad Pontificia dp Comilla". 19HB. pp. H99

"'''.; H. M." S\I\Z Ill·: DIH;O, «La Sanla Scde atnOIJ('"ta a \a COlnpaíiía de Jp"lí". Nota
,.,olm' e\ integri"nlO dp lo" je"uila" l,,,paiiolp,, hacia I B9()". llliscelárll'a Comillas, núm. (¡;).

1976, pp. 2:17-2(¡;): M. Hi:\lITI'\. «La divi"i()ll política de lo" catúlico" p"pal-lOll'" y
"u /"('!wITu"iún pn la Compaiiía de Jf'''Ú'' y ('11 la COlllunidad dp Oiia», Estudios ¡';clesiásticos.
núm. 216-217. 19B 1, pp. 1.")9-191); Y B. BI:\ \ \":' \It ! P. Fl 1.1. \"1 \. Carlis,,/(' i inlegn:sml'
a /\i/aUorm (/887-188fJ), Palma dp Mallon'a, El Tall. Il)l):~.

I ~ M. 01\11-:'1'\. /,os integristas gui/JIlzco(/rlOs ... , pp. 7B-B 1.
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cada, entre otras cosas más, por las apariciones, desapariciones y meta­
mOlfosis en el campo de la prensa tradicionalista. En este marco tan
inestable, destacaron un par de alumbramientos: el del integrista Diario
de Cataluíia, en Barcelona, para hacer frente al Correo Catalán, y,
muy especialmente, el de El Correo Español, en Madrid, que llenaba
el vado dejado por el paso de fJ Siglo Futuro a las filas integristas
y por la desconfianza que la dirección legitimista seguía mostrando
hacia La Fe. Los territorios en los que el cisma tuvo más trascendencia,
siempre dentro de las limitaciones ya expresadas, fueron el país vas­
conavarro -con la provincia de Guipúzcoa a la cabeza- y algunas
zonas de Castilla lB.

El cisma de julio de 1888 no supuso el final de las querellas car­
Io-integristas. El cruce de acusaciones, ataques e insultos prosiguió
tras el verano, alimentado por los resentimientos a(~urnulados y un más
bien poco amistoso desenlace, sin olvidar todos los problemas derivados
de la reconstrucción en la que se afanaron, a partir de entonces, los
dos bandos. A las disputas por los seguidores y por el control de los
periódicos, se sumaron las que afectaban a centros y asociaciones cató­
licas. Aunque la contribución de los integristas a la escalada de ofensas
y provocaciones de aquellos días fuese muy destacada, los seguidores
del duque de Madrid se esforzaron en no quedarse demasiado en zaga.
Algunos personajes, tanto de una como de otra parte, se convirtieron
en auténticos blancos. Los nocedalistas descargaron una buena parte
de su ira en L,uis M. de Llauder, considerado un traidor (~omo (~on­

secuencia de su estrecha colaboración con el pretendiente Carlos -El
Pensamiento fue el primero de sus frutos- y de haber restado a su
vera, junto (~on el diario Correo Catalán, cuando se le tenía por un
pilar de la intransigencia. Descalificaciones, insultos y campañas de
desprestigio fueron recibidas con cristiana resignación por el interesado.
Ante su persistencia, no obstante, acabó por hacer pública, en febrero
de 1890, la siguiente protesta: "Reúma ya todos los límites de lo con­
cebible el odio rnás que humano con que me persigue El Siglo Futuro,
la guerra de exterminio de que soy objeto por parte del grupo rwcedalista
y de sus protectores» le). Los carlistas, por su parte, se cebaron en Hamón
Nocedal, al que convirtieron, por ejemplo, en principal figura de un

Ji: CL J. lú: 11. ClI·>'TI. n carlismo I'Ils('O .... pp. 111-11 <). YM. ()l\nTl. IA).~ integristas

glll/IIlZ('O(l/WS ....

1<) L. M. I)E LlIlillLll. «Protl·sta». Correo Catalán. I (¡ <le fdm'l'O <Il' 1g<)(). p. g.

Sohre la l'I'istiana resigmwit'lIl. cf. L. M. 1>1: LI. 111>1:1(. «Carla al Sr. D. Francisco Malt'os
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periódico satírico, Don Ramán, que vio la luz en Ban'e\ona, en enero
de 1889, con el subtítulo «Semanario nocedalista-descarado». También
se ensaüaron con el redactor de f;l Siglo Fuluro, Mariano Tirado y
Rojas, al que recordahan y echaban en cara día tras otro su pertenencia
en e\ pasado a la francmasonería :W.

En alguna ocasión, bien que excepcional, carlistas e integristas
sohrepasaron las palahras y llegaron a las manos. Los bautizados como
hechos del Olimpo, por haber tenido lugar en esta sala de teatro de
Barcelona, en noviemhre de 1888, fueron los más comentados: un grupo
de carlistas boicoteó un acto público de Nocedal, dando paso a un
escandaloso intercambio de palos y tortas, en el que no pasó desa­
percibida la activa participación de algunos eclesiásticos 21. En el futuro,
los integristas sacarían a relucir este su<~eso siempre que la oportunidad
lo permitiese: «Quien a hierro mala, a hierro muere», le re(~ordaron

al marqués de Cerralbo cuando fue insultado y apedreado en la ciudad
de Valencia por los republicanos, en abril de 1890 22

. La prensa carlista,
tras afirmar que la organización del acto coincidiendo (~on el día de
san Carlos era una auténtica provocación, desautorizó a los correli­
gionarios que participaron en él. Las principales críticas provinieron
de Llauder: los carlistas debían aprender a esperar, ya que el que
posee la razón no tiene necesidad de utilizar la fuerza n. Las publi­
caciones de carácter satírico, sin embargo, no dudaron en burlarse de

Cago», «Carta al Seiior de Burgos y Mazo» y «Desde Madrid», Correo Catalán, 12
de agosto, 2;~ de septiembre y 9 de diciembre dt' 1mm, pp. 12-14, 1I-I;~ Y 11-12.

10 CL J. C\~\I., «1 ,a masonería en t'l discurso integrista espafiol a fillt's del siglo \1\:

I{amón Nocedal y l{omea», en J. A. Fuwu: BI-:",I\II':I.I (coonl.), :Hasoneria, rel'OlucEán
y reaccúín, vol. 11, Alicante, Instituto dt' Cultura «Juan Cil-AII>ert»-Caja de Ahorros
Provincial de Alicante-Ceneralitat Valenciana, 1990, pp. 776-777.

11 Archivio Segrf'lo Vaticano (l{oma), NM, ;,)69, V, 11, 111, núm. 1, Fallí scandalosi

avvenuti il 4 Novemhre 1HHH twl [Patro Olimpo di Barct'\ona fra integn:sti e mrlisti.
Una divertida re(Tí'a('ión de los hechos, a cargo dd repuhlicano Josep l{oca ¡Roca,
en P. K., «Olimpiada», f-fl Camparw dI' CrácEa, 10 de noviemhre de I HH8, p. \. CL
tamhién J. BONI':! y C. M\lrrí, " 'integrisme a Catalllllya. Les Cran~ POlpmÚjlles: 1881-1888,
Barcelona, Vicens Vives-Fundació Caixa de Barcelona, I()<JO, pp. SH()-S9;~.

n «Justicia de Dios», niario de Ca[allliía, 12 de ahril de W90, p. \. CL asimismo
El Siglo Futuro, 15 de abril de lH90, p. \, Y El Integrista, 17 de abril dí' W90,
p. ;~. Sohre los hechos de Valencia, cL J. C\ ~ \1., «La revitalización política del carlismo
a fines del siglo \1\: los viajes de propaganda df'l Marqués de Cf'rralho», Studia ZaTno­
rPllsia, vol. 111, 1996, pp. 24;~-2n.

1:\ L. M. m: 1.1.\1.1)1':1{, «Carta de Madrid», Correo Catalán, 11 de noviembre de

18H8, pp. 12-14.
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los integristas; incluso llegó a editarse una ohra con d intencionado
título de Los dioses del Olimpo :21. Con d paso de los meses -las
recomendaciones hechas desde el carlismo en d sentido de frenar la
batalla dialéctica con los nocedalistas ayudaron a dio :2,'-, iría impo­
niéndose una rdati va moderación.

Sea como fuere, el partido dd pretendiente Carlos Vil hahía quedado
seriamente tocado por la escisión, hasta el punto de que algunos comen­
taristas, como vimos al inicio del artículo, pronosticaron su extinción.
Los primeros intentos de reorganizarse, a fin de superar d desconciel10
creado por los acontecimientos veraniegos, datan de la segunda mitad
de 1888, con la creación o reconversión de algunos centros y periódicos.
El Correo Espaíiol desempeñaría, sohre todo en los primeros tiempos
de su existencia, un papd clave en la revitalización del partido. A
partir de 1889-} 890, los carlistas pudieron profundizar, bajo la direc<:ión
del marqués de Cerralho -según Leandro Herrero, éste «flO ha per­
donado fatiga, excusado s(u'r~jicio, ni demorado trabajo para organizar
legalmente nuestra comunión» 2(,_, en la voluntad, ya débilmente mani­
festada antes de la escisión, de replantear algunas cuestiones. Este
proceso de reorganización y reorientación estaha íntimamente rda<:io­
nado con las modificaciones introducidas en las reglas dd juego político
durante la regencia de María Cristina de Austria (1885-1 (02). Se trataha
de convertir nuevamente al carlismo en una opción competitiva -po­
líticamente competitiva, no ya a través de la guerra-, reacomodada
a nuevos tiempos y <:ondiciones. Para conseguirlo se introdujeron cam­
bios en una doble línea. En primer lugar, en las actitudes y en las
estrategias: política de atra<:ción, abandono del retraimiento electoral,
renovación de algunos aspectos del ideario -concretado en el Acta
de Loredán (1897)-, parcial renuncia a la vía armada e intensifi<:ación
de la propaganda.

En segundo lugar, dotando al partido de una organización sólida
e idónea. La nueva estructura colocaha en un lugar destacado a la prensa,
con funciones tanto propagandísticas como cohesionadoras. A fines de

~¡ C\)-IJ,~~\t:, ¡,os dioses del Olimpo. Sainete lIo(,Nlalista puro, silbable y {)(úla!Jle,

lodo ell /lna pieza. En UII acto y- en /wrso, Ban,plona, Imp. df' Ih'rtrán y Altt:'s. 1888.

Li 1" M. IJI<: LL\LJIlE¡¡. "Basta», Correo Calalán, 2 dp spptipmbn' dp 1888, pp. 9-10.
"Lo qUf' más importa», El Correo Esprulol, 20 de di('iPlllbrp dp 1888, p. l. "Los pXlwelantps
dp la disidplH'ia», EL COriTO Esprul.ol, 19 dp pnpt"O dp 1889, p. 1.

~(l TiLlO tI" HI·:¡¡¡¡EIIOI. d,a ('arta dp Don Carlos». El Corrf'O Espaflol, 9 de abril
dp 1890, p. l.
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]89], tras agitadas negociaciones, el diario La Fe -siempre marginal
con respecto a los centros de poder carlistas- se fusionli en El Correo
Español. La prensa complementaha al resto de los organismos del partido,
desde las juntas hasta los círculos tradicionalistas. En la cima de la
estructura estaha situado el pretendiente, que, junto a su st~cretariado

particular, permanecía en el exilio. El delegado o representante era la
máxima autoridad en el interior, disfi'utando de amplios poderes. Bajo
su tutela se extendían las juntas regionales, provinciales, de distrito,
locales, de halTio y auxiliares. En 1896 existían 2.462. La hase del
partido estaha encuadrada en los círculos y en unas entidades anejas
a éstos, surgidas en torno a ] 895, las juventudes. Los círculos tradi­
cionalistas, unas formas y espacios de sociahilidad política plurifun­
cionales (tareas electorales, fonnaciún, asistencia, cohesiún), recibieron
una atenciún preferente, convirtiéndose en la pieza clave de la aventura
modernizadora. La estructura política del carlismo iha a alcanzar en
la última década del siglo \1\ un desarrollo sohresaliente. Este ensayo
de modernizaciún política no hallú equivalentes, sin emhargo, ni en el
telTeno ideolúgico ni en el militar. Por esta razún, la coyuntura conformada
por las crisis de 1898 acahú por poner de manifiesto la fragilidad de
una parte de los cimientos en los que se hahía asentado el «carlismo
nuevo», como lo denominara el periodista y político Julio Burell 27.

Los integristas, por su lado, iniciaron tras la escisión de 1888 un
tímido proceso de reorganizaciún de sus fuerzas. Si hien en los primeros
momentos fue la prensa, con El Siglo Futuro al frente, la que actuú
como núcleo encuadrador, los esfuerzos de recomposiciún que estaha
haciendo el partido carlista mostraron la necesidad, ya a mediados de
1889, olvidando viejas consignas, de disponer de una estructura más
efectiva y de participar en las elecciones. Desde las filas de los seguidores
de don Carlos -la apariciún del organigrama y del programa recihió
el apelativo de «parto de los montes»-, fueron acusados en rnúltiples
ocasiones de estar creando «un sirnulacro de la organizacián carlista
que tanto combatieron los rebeldes mientras no podían plagiarla» :2:\. El
nuevo partido estaha constituido por una junta central y juntas regionales,

:!~ CL J. C\r-,\I. El mr/islI/e mlalrl ...• y "SociaiJilidadt's polílicas ('n la Espalla
dt' la Hestallración: el carlislllo y los cín'lllos tradicional istas (1888-1 9()())». Hisloria

Social. núm. 1S. 199;~. pp. 29-47.
:!:: "Polílica slwlla». f;1 Correo E~/)([íí.()l. 2 dt' agosto dt' 1889. p. 2. CL «El parto

de los nlonlf's» y d>piniOllf's dt' la prensa soiJrt' t'1 parlo de los 11Ionlt's». F,I Correo

f;sfJwlol. 2 y ;~ dt' agosto dt' 188<). p. 1.
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IJrovinciales, de distrito y municipales. Hamón Nocedal presidía la junta

central, de la que también formaban IJarte Juan M. Ortí y Lara (~omo

vicepresidente y Liborio Hamery en el cargo de secretario, además de

los vocales Javier Rodríguez de la Vera, José Pérez de Guzmán, Fernando
Fernández de Velasco, Ramón M. Alvarado y Carlos Gil Delgado 2().

Dos de estos personajes resultarían elegidos diputados a Cortes en las

elecciones de 1891: Hamery y Nocedal, que se enfrentó al carlista Tirso
de Olazábal en el distrito de Azpeitia, en un combate que simbolizó
para muchos una nueva edición de las pugnas de 1888. El secretario

del pretendiente llegó a afirmar, en privado, que la victoria de Nocedal
en este distrito podía convertir el nombre de Azpeitia en más deshonroso
que los de Vergara, Oroquieta o Valcarlos :\0. Dos afíos después, por

el contrario, el acta de Nocedal por el mismo distrito no fue aprobada
y sólo Arturo Campión representó a su pm1ido en el Congreso. El declive
del integrismo como opción política empezó en 189;), coincidiendo con
la asamblea que reeligió a Nocedal como jefe. Ortí y Lara -que denun­
ciaría la «esterilidad e impotencia» del partido integrista :\1- y Acillona

abandonaron la forma<~ión, y poco después lo harían otros destacados
miembros como Gil Delgado y el director del periódico navarro El Tra­
dicionalista, Francisco M.el de las Rivas :\2. A todos ellos se añadirían
Campión :n y, ya en ]896, el emblemático Sardá y Salvany :\1. La prensa

VIO asimismo reducidos sus efectivos. El integrismo persistiría en una

~() «Organización del Partido Tradicionali,;ta», F;l Siglo Fu/uro. I dc ago,;to de

188<). pp. I-:~.

:m Mu,;('o Cerralho (\1adrid). C. VI. nllm. 20. FralH'i,;co Martín M('lgar al Marqup,;

d(' Cerralho (Venecia. I(¡ de ,;epliemhn' de 19<)O).

n J. 'VI. OH'rí) L \1: \. ¡;;¡ error del Partido ¡lllegri,~la, Vladrid. Irllprcnta y Litografía

del Asilo de Huprfano,; dc] Sagrado Corazón d(' Je,;(¡,;. 18<)(¡. p, 7:3.

:\~ CL \1. Onll-:'I\. «La (',;ci,;ión del "Tradicionali,;ta" de Pamplona d('1 ';('1l0 dl:'l

Partido In[('gri,;ta ()g<):~): la al'litud dI:' "EI Fut'l"i,;ta" dt, San Seha,;tián», ('n Primer

COllgreso Cel/era1 de ¡¡is/oria de Nal'arm. 5, CO/ll/utlcaciolles, His/oria COIl/elltporúl/ea

(príncipe de VÚU/(l. anejo 10). 1<)88. pp. :Hl7 -:~ 1ú. y, d(' la mi,;ma autora. lA)S illlt'gris/a,~

guipuzcoallos.... pp. 16S-1 71 .

n eL A. C\MI'IÚ\. ¡,a {¡a/alla chim del Sr, Nocedal, Pamplona, Imp, y Lihrería

de Jo,;é Erice. 18<):~. y ./. J. LÚI'LZ A\TÚ\, Ar/uro CWllpiiÍn entre la historia) la culium,

Pamplona, Gohierllo dt' Navarra, 1<)<)8.

:\1 eL S. VII.\, Sarrlá i Sall'all): el.~ an)s rle jOl'el/tul i !"eXIJI'riéllcia del Se.Telllú

(IH1/-/?'71), FOrl1utciiÍ i primeres IHlsses ('om a Prol)(lgwulis/a m/ólic, Univ('r,;itat de

Girona, trahajo de Doctorado, 1<)<)<). Y A. MOI.INL¡¡, F(~lix Sarrlá i Salmll) y el integrismo

('1' la Restauración, Bellatl:'lTa, LAB, 2000.
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posición marginal en el teneno político, conservando, no obstante, influen­
cia en el publicístico :~;).

A lo largo de la década de los noventa aparecieron en la prensa
noticias sobre supuestos retornos al partido carlista de individuos que
en 1888 habían optado por el bando de Nocedal. Éstas se hicieron
más frecuentes a partir de 1893. Desde las páginas de los periódicos
se les animaba a que, «como el pródigo de la parábola, vuelvan a
casa del padre de familia, donde serán recibidos con todos los honores
que se deben al arrepentimiento» :~(,. Pese a que don Carlos no veía
con excesiva simpatía estas reincorporaciones, los llamamientos a los
escindidos prosiguieron :17. El éxito fue muy relativo. Integristas y car­
listas recorrieron caminos separados, que no distantes, hasta 19::H. Fue
entonces cuando, ante la situación del momento, esto es, la coyuntura
creada por el final del régimen monárquico y la proclamación de la
República, que era percibida como clara y peligrosamente revolucio­
naria, estos dos grupos, junto con los mellistas -esta escisión del
carlismo, liderada por Vázquez de Mella, tuvo lugar en 1919- y algunos
núcleos procedentes del alfonsismo y del conservadurismo católico, con­
vergieron en una nueva amalgama contrarrevolucionaria. No debe olvi­
darse que la entrada en escena del nuevo pretendiente Alfonso Carlos 1
había contribuido también a facilitar el retorno de integristas y mellistas
a la «casa común»: con el pretendiente Jaime desapareció el último
símbolo de la escisión mellista -Mella había fallecido tres años antes-,
y el talante más intransigente del nuevo rey carlista infundía confianza
a los herederos de Nocedal. En 1931, en todo caso, se hacía impres­
cindible unir fuerzas para organizar la reacción. Se trataba de los pri­
meros pasos de la conformación de una nueva amalgama, en la que
el carlismo volvería a actuar como núe!eo y centro de atracción. En
un contexto diferente y con dimensiones más modestas, iba a repetirse
el proceso que había tenido lugar en más de una ocasión en el siglo XIX.

:\.1 Además de los libros y artículos citados en notas anteriores, d. 1. N. SCHLJMACHEH,

«[ntegrism: a Study in Nineteenth-C!:'ntury Spanish Po]itico-Religious Thought», rILe
CatILolic Historie'al Review, XLVIII, núm. :~, ] 962, pp. 34:~-:364: J. M. DE BEHNAIWO
AH ES, Ideologías y opciones políticas a través de la prensa a finales del siglo \1\, Córdoba,
Diputación Provincial de Córdoba, 1981: y 1. M." L\l\o~, El integrismo, un talante
limitado y excluyente, Madrid, Narc!:'a, ]98.').

:\f> T., «Política de atracción», Correo Catalán, 1:3 de julio de ]89:3, ed. mallana,

pp. 8-9.
:17 Mus!:'o Cerralbo (Madrid), C. IX, núm. 19, Francisco Mattín Melgar al Marqués

d!:' Cerralbo (Venecia, 7 de julio d(-' 18(4).
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Interpretar la escisión

129

¿Cuáles fueron las causas de la escisión integrista de ISSS? Mucho
se ha escrito y discutido sobre este tema. Entre los contemporáneos
implicados directa o indirectamente en aquellos acontecimientos puede
detectarse, aunque se tratara de un desenlace más o menos anunciado,
incomprensión y perplejidad. Estas reacciones contribuyeron, ante la
necesidad de buscar explicaciones o culpables, a que se recurriese
frecuentemente a los personalismos o a que se invocasen factores exter­
nos, en la más pura tradición del complot. Sobre los primeros, más
arriba se ha aludido ya a los ataques recibidos por don Carlos, Llauder
o Nocedal. A este último, los carlistas le señalaron en repetidas ocasiones
como máximo culpable de la escisión. Ramón Nocedal fue acusado
de intentar ser el <;fundador de su propia dinastía» o «Ramón 1 Pontffice
Rey del Universo» ;¡B. El monólogo de la quinta escena de Los dioses
del Olimpo no dejaba lugar a dudas. En boca de Nocedal se ponían
los versos siguientes:

«¡Quién había de decir,
Ramoncito, que te vieras
hoy ya Jefe de un partido!
Este gozo me enajena...
Viento en popa va mi asunto.
Pero aun yo pr~firiera

estar dentro del carlismo
y mandar... Mi gloria es ésa.
Mas sucedió que no quiso
el R ... que yo me impusiera,
y Ille arrojo del partido;
mas yo, obrando con cautela,
empecé a correr la voz
y a propalarla con fuerza
de que Carlos transigía» ;¡().

Por lo que a los factores externos se refiere, la masonería fue invocada
algunas veces. Se trataha de una de esas respuestas que permiten disi-

:m « El parto dt' los 1lI0Iltt'S», El Correo Espwlol, :2 de agosto dt' 1889, p. 1, Y
{)on Ramón, 17 dt' diciembrt' dt' 1889, p. 4.

:J') el) -LI~~\C, IAIS dioses del Olimpo. p. 1S.
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mular el desconcierto o, simplemente, la falta de respuestas. Si el car­
lismo era el gran baluarte contra liberales y masones, cualquier cir­
cunstancia que contribuyese a su debilitamiento podía estar inspirada
o ser obra de sus enemigos. Los integristas, se aseguraría por aquel
entonces desde el legitimismo, usaban «procedimientos masónicos» y
«elfin al que caminan es unfin que place en extremo a la masonería» l0;

incluso llegó a afirmarse que la francmasonería se había introducido
en las filas intransigentes, convirtiendo El Siglo Futuro en instrumento
suyo!\. Explica(~ionesde Lmo y otro tipo se repitieron, con ligeras varia­
ciones, en la primera historiografía carlista. Jesús Pabón escribiría,
en su descargo, que «hubiera sido excesivo pedir al carlismo, gravernente
dañado por la escisión integrista, una más serena consideración del
caso» 12 •

En los trabajos que, a lo largo de más de una centuria, han venido
ocupándose de la escisión integrista pueden distinguirse, a grandes
rasgos, tres vías explicativas. La primera señala directamente a Nocedal.
Unas palabras del conde de Rodezno permiten ejempl ificarla con nitidez:
«D. Ram/m Nocedal J Romea -/luís Romea que Nocedal, que no en
vano circulaban por sus venas la sangre del gran actor-, despechado
por no obtener la jefatura exclusiva del partido, se declaró en rebeldía
J acusó a D. Car/os de liberal» 1:\. Ramón Nocedal sería, así pues,
el causante directo del cisma como consecuencia de no haberle sido
concedida, tras la muerte de su padre Cándido, la dirección delegada
del carlismo que aquél hahía ostentado entre 1879 y 1885. Esta tesis
ha sido defendida por algunos historiadores del (~arlism() que eran, al
mismo tiempo, carlistas militantes, como el ya citado Rodezno o como
Román Oyarzun y Jaime del Burgo 11. Melchor Ferrer, que cumplía

10 L. IVI. m: LLII'I>E11, «[)I-'sdl-' Madrid», Correo Ca/aLán, 2:; dI-' novil-'mbrl-' de 1888,

p. 14. Y A.• «La Inano negra», Correo Catalán. 4 de encro dI-' 18W). ed. [anll-', pp. 4-:;.

11 C. QlFIlI, «La Masonería y f;L Sif(!O Fn/um»./Al Voz Ampurdanesa. 14 de o('\lIbrl-'

de 1888. s. p. Sobre la polémica generada por este artículo. en la que se implicaron

EL SigLo Fu/um y EL Correo Espaii.oL. cL 1. CI~\I .• «La masonería en el discurso inte­

grista ... ». pp. 776-777. Sobrl-' la Iwrsistt-'ncia de esll-' tipo de argumentos. cL J. Bl!IlCII

y VI·:~·IÚ:-;. Da/os para La historia del /rwLiciollaLislllo político duran/e nues/m rel'oLucián.

Barcelona. Librl-'ría Católica Internacional. 19(1). pp. 262-266.

~~ 1. PIBÚ,<. /,(1 o/ra Legitimidad. Madrid. Prl-'nsa Espaiíola. 196:;, p. S3.

L\ Conde IlF KOIJl-:z,;o. Carlos VII. /)¡u/llI' de Madrid. Madrid. Espasa-Calpe. 1929.

p.224.

H K. ()) \IVlN. His/oria del Carlismo. Bilbao. FE. ]<);~9. pp. :;:~2-S:~:~. J. IJI:L BIJIlCO.

Ri{¡liogr(~j"í(l del sigLo \1 l. Guerras carListas. /,Ilc!WS políticas. Pamplona. s. ed.. 19782
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asimismo estas dos condiciones, ya alertó de la fragilidad de esta inter­
pretación, poniendo de relieve lo complejo del tema l.,. No obstante,
ésta ha sohrepasado a la historiografía comprometida, no resultando
difícil encontrarla, con más o menos matices, en algunos lihros y artículos
que no tratan específicamente de la historia del carlismo u'. La segunda
vía explicativa, representada por Ferrer o Pabón, propone entender el
cisma de 1888 como la exteriorización y la materialización en España
del auge, a escala europea, del integrismo 17. La tercera de las vías
es, sin duda alguna, la más corriente en los últimos tiempos, sohre
todo en los estudios dedicados a la Iglesia o al catolicismo hispánicos.
Las causas de la escisión dehen buscarse, según esta tesis, en las
cuestiones estridamente religiosas: el lugar de Dios en la trilogía carlista,
junto con la aduación en el seno del calol icismo y frente al liheralismo,
se encontrarían en la hase de la ruptura lB. Una explicación que, por
cierlo, disla más bien poco de la expuesta por el propio Nocedal en
la Man~lestaciánde La Prensa Integrista de 1888.

Ninguna de estas tres vías interpretativas puede ser desestimada.
Algo huho de cada una de ellas en la escisi6n, pero de por sí, ais­
ladamente, sin tener en cuenta las demás y algunas otras circunstancias,

p. 69;). y. dpl mismo autor. CarLos Vil .Y su tiempo. Leyenda y realidad. Pamplona.
Cohiprno de Navarra, 1994, pp. :t2H-:t~9.

1:, M. FU:lHIl, Historia del Tr(uLicio//alisllw f~'s/)(LÍiol, vol. XXVIII-I, Snilla, Editorial
CatÍlI ica Española, \ ().')9. p. U 1.

11. R. C\IlIl, Esp(f/la /808-/9.N 119661. Barcplona, Aripl, 1969. p. :H l. F. C.\llc:í \
J)Io CllH"L\Z\Il. «La Iglesia vasca: d(>1 carlismo al nacionalismo (1870-J<H6»>, pn Estudios
de historia del País Vasco. San S('bastián, Ilaranhllru. 19H2, p. 21 S. F. Rllllldull':z IIE
COIlO, «JV1asOlwría y RpstauraciÍln en Cuipúzcoa (IlNO-\ 8(6)>>. en J. A. FE¡llll':1l BI:\lw:1.I
(coord.), /,a ¡V!aso/ler[a en la Es/mlla del siglo \1\. vol. 1, Valladolid. Junta dp Castilla
y Lptln, 1987, p. :~4().

17 M. FFIII:I:Il, Ilistoria del Tr([(licioIUllisllw.... vol. XXVIII-I, pp. UI-U2. J. P\I\()\,
I,a otra legitillúd([(L, p. SCJ.

1:: .J. Lu'í:-;) N\\ \:-;, «Las divisiOlws inlernas d(·1 carlismo a travps de la historia.
Ensayo sobre Sil razÍlIl dp ser ( 18 Il-I (J:~6)>>, en Hotnef/(~iea Vicells Vil'es, vol. 11. Barcdona,
Universidad (k Barc(·lona, ]9CJ7, pp. :UI-:U4. J. ;\"11111:::-; C\I.IY(;ll, I,a política religiosa
en Espwla. L889-IYL:1, Madrid, Editora Nacional, 1975, pp. 26-:H. J. R. Ihlll:l':IIW
FF!:''' \ \IJIo:Z, EL mrLisllw gallego, Santiago dp Compostela, Pico Sacro, 1976, pp. 280-28 l.
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no favorecen una comprenslon del confl icto cario-integrista en toda
su complejidad. No se trata de argumentaciones en ningún caso erróneas,
sino solamente parciales. Es evidente, en primer lugar, que la per­
sonalidad de Ramón Nocedal, o la del pretendiente Carlos VII, con­
tribuyeron a la ruptura; las razones individuales no pueden olvidarse
nunca, aunque tampoco deban ser sobrevaloradas. Entre la muerte de
Cándido Nocedal en 1885 y el nombramiento del marqués de Cerralbo
en 1890, la jefatura delegada del carlismo en España permaneció vacante
-las suposiciones de algunos autores sobre la designación de Francisco
Navarro Villoslada corno sucesor del primero carecen de fundamen­
to I(J_. Ramón Nocedal deseaba, lógicamente, ocupar este puesto. No
puede convertirse, sin embargo, esta aspiración en capricho, ni en (~ausa

única de la escisión; era una maniohra al servicio de un proyecto,
y un elemento más en una compleja causalidad. Resulta claro también,
en segundo lugar, que el nocedal ismo formaba parte del auge del inte­
grismo católico en Europa. Esta intransigencia, (~uyo principal impulsor
habría sido Louis Veuillot, muerto en 18K~, y que tendría corno centros
Francia, Bélgica, España e Italia, era a la vez y de manera inseparable,
corno ha escrito Philippe Boutry, defensiva y ofensiva, afirmación y
condena, provoca(~ión y agresión .,0. No admite réplica, por último, que
las cuestiones ideológicas y, entre ellas, la tesis católica, tuvieron un
notahle peso específico a la hora de provocar el rompimiento. El inte­
grismo fue, en definición de Casimir Martí, un particularismo religioso
-y civil- con pretensiones de hegemonía :>1.

Quedarse en un análisis del integrismo en la España del último
cuarto del siglo \1\ corno simple cuesli6n religiosa, no permite conocer
la glohalidad de este movimiento o tendencia. La dimensión política
resulta también fundamentaL a la par que complementaria. Los intran­
sigentes fueron los perdedores en el prolongado pulso que tuvo lugar

!<J CL J. C \ '<\1, ¡;;¡ carlismc calalú .. ., pp..")7-;)9.

:iIJ Ph. BOl Tln, «Ce catholicisme, <lU'OIl pourrait dirt' intrallsigcallt», ell M. S.\U)III'<,

Enlre Bossuel cl ¡Vfaurras. l. 'anÚprolcslanÚsl//e I'n France de 1814 ú 1870, París, (:cole

des Chartes, 1998, p. XIX. CL P. P¡¡':IU:\IW, I.ouis I/cuillol, París, Bt'auclwsnc, )998;
L POlI.\T, Églisc conlrc óowgl'oisic. Inlroduc/úlII Illl dercnir du calholicismc aelud,
París, Castennall, ] (J77; K. E. U)'<N¡':, 11 mloliecsinw politico nd \11 C \ \ sccolo 11 ()8(¡1,
Bolollia, 11 MllJillO, ]99]; Y A. /{IU: \/WI, Inlransigcnza c modemúú: la Chicsa calloliea
naso illazo núllcnnio, Roma, Laterza, I 99(¡.

:;\ C. M.\HTí, «L'inlt'grisnlf', un parliclllarislllf' rdigiós i civi]», en l. 'F;sgüSsia mallor­
quina duranl la Rcslilllraciá, Barcclona, Pllhlicaciolls de ,'Ahadia dt' Montserrat, 1992,
pp. 7-20.
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en el seno de la formación carlista, durante la década de 1880, tanto
por lo que se refiere al reparto del poder (~omo a la defini(~ión de estra­
tegias. Los íntegros se seguían mostrando partidarios de los posicio­
namientos contundentes y del uso de la prensa como fórmula de encua­
dramiento de las bases, así como de correa de transmisión de órdenes
y consignas, y, por consiguiente, disconformes con las propuestas tími­
damente aperturistas, que otros estaban haciendo, sobre las estructuras
y los discursos como vía de superación de las dificultades de la posguerra.
Una frase atribuida al duque de Madrid permite ilustrar este desacuerdo:
«El periódico es un buen medio de propaganda, pero no sirve para agente
de gobierno» .>2. Estas derrotas no dejaron otra alternativa a los integristas,
exceptuando la marginalidad interna, que la separación. El conflicto
no era, como ya se ha afirmado, dual, entre El Siglo Futuro y La Fe,
sino mucho más (~omplejo y con más actores implicados. El marqués
de Cerralbo, que lideraría el carlismo fin-de-siglo, fue uno de los prin­
cipales defensores, ya en los mlos ochenta, de un giro modernizador
en las estructuras partidistas. Sus proye(~tos han sido resumidos por Javier
Real Cuesta, a partir de la correspondencia que aquél mantuvo con
el marqués de Valde-Espina en 1882-188;~, de la manera que sigue:
«quiere hacer lel marqués de CerralboI del carlisrrw un partido moderno
desde el punto de Dista de la acción política, dinámico, organizado, abierto,
atractiDo J con participaci/m en la vida política. "Intransigencia en los
principios J transigencia en las forrnas", éste es su lema; es decir, no
cwnbiar los principios sino la conducta; (fue el partido practique la mode­
ración, la suaDidad en las forrnas frente a la intransigencia integrista;
ha de sumar, unir J atraer, no restar, dividir J repeler como el integrisrno;
ha de participar activamente en la vida pública a todos los niveles, J
ha de propagar por todos los rnedios a su alcance el "ideario carlista".
De esta forma, con una adecuada organización, el partido estaría preparado
para cualquier eDentualidad política» .>:\.

A fines de 1881, el prócer castellano fracasó en el intento, (~onocido

y aprobado por don Carlos, de sustituir a Cándido Nocedal al frente
del partido por una junta; más éxito tuvo, en cambio, en 1885, poco
antes del fallecimiento de este último. El ascenso del marqués de Cerralbo
y el de su indefinido grupo -carlistas influyentes que se habían man­
tenido en una posición intermedia, e incluso en la sombra, durante las
duras polémicas de aquellos años-, más cortesanos que los feístas y

,l:2 «PeriodislllO ('at6Ii('o»~ f~~l C'orreo F;spaii,o/'l 21 de dicjf~fnbn:> dt' 1888, p. 1.
:l;~ J. RE"!. Cl'I':~T:\, F;t carlislno rasco... ., p. :~2.
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más posihilistas que los intransigentes, coincidió, en los primeros mios
de la Regencia, con un tímido proceso de acomodación carlista, que
no aceptación, al sistema, presidido por intentos de convivencia pacífica
y de participación condicional en el juego político. Los nocedalistas
no vieron nunca con huenos ojos estos planteamientos (lo que no los
convierte, no obstante, en alérgicos a lo «modenlo», como algunas formas
de propaganda y movilización permiten mostrar de manera fehaciente) :>1.

T,os cuatro elementos anteriores -personalismos, auge de la intran­
sigencia en Europa, concepciones distintas sohre el lugar del carlismo
en el universo católico y actitudes frente a la modernización del partido-,
en suma, contribuyeron decisivamente al cisma carlo-integrista. Estas
explicaciones deben ser uhicadas en una sucesión de circunstancias
y acontecimientos de orígenes más o menos lejanos. La escisión integrista
de 1888 constituye el desenlace de un largo proceso, cuyos primeros
indicios datan de los orígenes de la Restauración -e incluso, en algún
caso, fueron anteriores .,:>-, cuando empezó seriamente a erosionarse
la amalgama contrarrevolucionaria formada en el Sexenio Democrático.
Los cismas protagonizados, en orden cronol6gico y de dimensiones, por
cabreristas, pidalistas e integristas constituyen tres episodios fundamen­
tales -por lo organizado de su ejecuci6n, diferente de tantas y tantas
defecciones individuales de la posguerra- de esta desintegración. El
eclipse de algunos de los motivos que inquietaban a viejos carlistas,
neocatólicos o conservadores a fines de los años sesenta y en los primeros
setenta -la figura de la Hevolución los englobaba, representada por
la «Gloriosa» o la Primera República, el anticlericalismo o el repu­
blicanismo, los cantonalistas o los internacionalistas-, o bien su ami­
noración por parte del régimen canovista, cat6lico y de orden, propiciaron
de nuevo la emergencia de diferencias entre unos y otros que hasta
aquel momento habían sido ocultadas por el escudo reactivo y protector
del carlismo. Toda unificación consensuada compOlta renun(~ias, acep­
tables mientras se mantenga el pel ¡gro que la ha generado o las esperanzas
de éxito. Así, pongamos por caso, las acusaciones de cesarismo que

:; I eL J. (\1\\1. f,'l mrlislIle mtalil ...• pp. 'W-6<J, y f;l carlislIlo. [Jos si{{los de COIl­
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aparecieron en 1888 ya habían sido planteadas en los mismos términos
a principios de 1872 por Cahino Tejado, Francisco NaVaITO Villoslada,
el conde de Canga Argüelles y Antonio Aparisi y Cuijarro, aunque sin
los efectos de unos años después; el manifiesto de l\:1orentín, tan denun­
ciado en 1888, era conocido desde hacía trece años. Lo quc hahía mudado
era la coyuntura. Si el conflicto integrista no estalló antes -sí lo hizo,
en camhio, el que protagonizaron Alejandro Pidal y los suyos, en torno
a la Unión Católica- fue corno consecuencia del estado de disgregación
y desorganización de los pri meros momentos de la posguerra y, más
adelante, por el tituheo de don Carlos y el control de la estructura
carlista que permitía el cargo de jefe delegado, ostentado entre 1879
y 188S por Cándido Nocedal. Las circunstancias cambiaron con su muerte
y con la instauración de la regencia de María Cristina. Los intransigentes
se vieron entonces desplazados del gobierno de una formación que empe­
zaba tímidamente a transformarse y que seguiría haciéndolo, una vez
culminada la ruptura de julio de 1888, a fin de afianzar su propio espacio
político en un escenario que ya no era dual -ni las fuerzas reunidas,
ni la erosión de las bases, ni los cambios estructurales permitían pensar
en ello-, sino de opciones múltiples. Con la escisión integrista se enterra­
ron, en definitiva, los últimos restos (el cisma mellista fue otra historia)
de una amalgama contrarrevolucionaria simbolizada por la «comurúón»
(·atóli(~o-monárquica.

Las «muertes» y las «resurrecciones» del carlismo, tantas veces
al1l1l1ciadas por los contemporáneos desde los años cuarenta del siglo XIX,

no eran más que ('ombinaciones de procesos parciales de crecimiento,
de desintegración y de recomposición de amalgamas contrarrevolucio­
narias. Crecimientos, entre otros momentos menos importantes, en 18;~;~,

1846, 1868 o ]931; desintegraciones, en 1840, 1849, 1876, 1888,
1919 ó 19;~9; recomposiciones, en 186;') ó 1889-1890. El carácter amal­
gamático, que permite a un núcleo en constante reproducción dotarse
de sucesivas capas en momentos especialmente críticos, ha sido una
constante de la evolución del carlismo. Este movimiento es, como he
dt'stacado en otra parte, como un gran globo, a] que el temor revo­
lucionario -real, imaginario o una comhinación de ambos- ayuda
a hinchar, mientras que la calma contribuye a desinflar lentamente,
si bien con pérdidas bruscas y puntuales'('. Al fin y al cabo, la escisión
integrista de 1888 fue una de esas pérdidas de aire; otra «muerte»
t'n la larga historia dt~1 carlismo en la España contemporánea.

-,(, .J. el \ \1, f~'l mrlislllo. nos siK{os .... p. 27:~.




